
San José, patrono de las misio-
nes combonianas desde tiem-
pos de Comboni, nos acompa-

ña el mes de marzo, y a quien el papa 
Francisco ha dedicado un año. A este 
santo de la bondad y la discreción le 
confiamos nuestras tareas, proyectos 
e inquietudes misioneras. Sabemos 
que contamos con un buen protec-
tor, porque ha estado muy cerca de 
nosotros en toda nuestra historia mi-
sionera. Nos ha librado de peligros, 
rescatado de situaciones de extrema 
pobreza y custodiado nuestras comu-
nidades y misiones. Sobre todo, ha 
sido una presencia llena de bondad 
y ternura que nos ayuda a entender 
que Dios nos ama demasiado.

A él le confiamos este 
momento tan singular de 
nuestra misión. Se trata 
de un tiempo en el que 
nos vemos obligados 
a renunciar a nues-
tros protagonismos, 
y dejar que el Se-
ñor vaya haciendo 
su obra. Es época 
de aprender a guar-
dar silencio y escu-
char lo que Dios nos 
dice. Seguramen-
te será una mi-
sión inspirada 
en la prudencia 
y la paciencia 

de san José, quien nos enseña que 
vale la pena confiar en el Señor, por-
que vela sobre nosotros.

Ponemos la misión bajo su patro-
cinio porque él nos inspira con su 
paciencia y alegría, y así no perder 
de vista que Dios tiene sus tiempos 
y que todas las cosas resultan ser 
buenas para quienes confían en Él. 
Seamos dóciles para dejar que el Se-
ñor nos lleve de su mano, y vivamos 
cada momento de nuestra misión con 
alegría y entusiasmo intensos.

Pidámosle una bendición espe-
cial para todos los misioneros de la 
tercera edad, sobre todo, los más 

ancianos y enfermos, que su 
presencia se convierta en for-

taleza, seguridad y ánimo, 
como lo fue para la Sa-

grada Familia, a la que 
se entregó con gran 
amor. Que su fidelidad 
a los planes de Dios 
nos inspire a vivir 
siempre nuestra mi-
sión con un cora-
zón lleno de gozo.

Con la presencia 
de san José, les 
deseo a todos ¡Fe-
lices Pascuas de 
Resurrección!

P. Enrique 
Sánchez, mccj

Para orar Misioneros de la Tercera Edad 
Con la misión en el corazón 
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«En la dramática situación actual, 
llena de sufrimientos
y angustias que oprimen 
al mundo entero, acudimos 
a ti, Madre de Dios 
y Madre nuestra, 
y buscamos refugio 
bajo tu protección» 
(Papa Francisco, 
30 de mayo de 
2020).
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Para  compartir

Queridos misioneros
de la tercera edad,
les compartimos 
algunas frases del 

mensaje del papa Francisco 
con motivo de la XXIX Jornada 
Mundial del Enfermo, celebrada 
el pasado 11 de febrero.

«Es un momento propicio para 
brindar atención especial a las 
personas enfermas y a quienes 
cuidan de ellas, tanto en los lu-
gares destinados a su asistencia 
como en el seno de las familias 
y comunidades... pienso en quie-
nes sufren en todo el mundo los 
efectos de la pandemia... A todos, 
especialmente a los más pobres 
y marginados, les expreso mi cer-
canía espiritual, al mismo 
tiempo que les ase-
guro la solicitud 
y el afecto de 
la Iglesia.

Ante la 
c o n d i c i ó n 
de necesi-
dad de una 
hermana o 
h e r m a n o , 

a las personas enfermas es una 
prioridad vinculada a un princi-
pio: la salud es un bien común 
primario. Al mismo tiempo, la 
pandemia también puso de re-
lieve la entrega y generosidad 
de agentes sanitarios, volun-
tarios, trabajadores y trabaja-
doras, sacerdotes, religiosos y 
religiosas que, con profesiona-
lidad, abnegación, sentido de 
responsabilidad y amor al pró-
jimo han ayudado, cuidado, 
consolado y servido a 
tantos enfermos y a sus 
familiares.

La cercanía es un 
bálsamo muy valioso 
que brinda apoyo y 
consuelo a quien su-
fre en la enfermedad. 
Como cristianos, vivi-
mos la proximidad 
como expresión 
del amor de 
Jesucristo, el 
Buen Samari-
tano, que con 
compasión se 
ha hecho cer-

cano a todo ser humano... Y vi-
vimos esta cercanía, no sólo de 
manera personal, sino también 
comunitaria: el amor fraterno en 
Cristo genera una comunidad 
capaz de sanar, que no abando-
na a nadie, que incluye y acoge, 
sobre todo a los más frágiles.

El mandamiento del amor... 
también encuentra una realiza-
ción concreta en la relación con 

los enfermos. Una so-
ciedad es tanto 

más humana 
cuanto más 
sabe cuidar 
a sus miem-
bros frági-
les y que 
más sufren, 

y sabe hacer-
lo con eficien-

cia animada por 
el amor fraterno. Ca-
minemos hacia esta 
meta, procurando 
que nadie se quede 
solo, que nadie se 
sienta excluido ni 
abandonado».
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Jesús muestra un modelo de 
conducta totalmente opues-
ta a la hipocresía. Propone 
detenerse, escuchar y esta-
blecer una relación directa y 
personal con el otro, sentir 
empatía y conmoción por él 
o ella, dejarse involucrar en 
su sufrimiento hasta hacer-
se cargo de él por medio del 
servicio (cf Lc 10,30-35).

La pandemia actual ha sa-
cado a la luz numerosas in-
suficiencias de los sistemas 
sanitarios y carencias en la 
atención de las personas 
enfermas. Los ancianos, los 
más débiles y vulnerables no 
siempre tienen garantizado 
el acceso a los tratamientos, 

y no siempre es de mane-
ra equitativa... Invertir 

recursos en el cui-
dado y la atención 

Vatican News


